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HORARIOS GRUPOS PARROQUIALES 
 

Primera comunión: Martes, Miércoles y Jueves 17:00 h. y 18:00 h. 
Poscomunión y Confirmación: Domingos 12:15 h. 

jóvenes: Domingos 12:15 h. 
Confirmación adultos: Sábados 12:00 h. 

Adultos “Madurando en la fe”: Miércoles 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: Sábados 17:00 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
 

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

RUTAS DE CONVERSIÓN 
 

 El título del Mensaje para la Cuaresma 2025 del Papa Francisco, 
“Caminemos juntos en la esperanza”, contiene una triple llamada a la 
conversión. En primer lugar, a caminar como peregrinos en este año jubi-
lar. “¿Estoy realmente en camino o un poco paralizado, estático, con miedo 
y falta de esperanza; o satisfecho en mi zona de confort?” El Papa propone 
como ejercicio cuaresmal dejarnos cuestionar por la realidad concreta de 
algún inmigrante: “es un buen examen para el viandante”. La segunda lla-
mada es a hacer el itinerario juntos, “no como viajeros solitarios”. Esto sig-
nifica, dice él, “caminar codo a codo, sin pisotear o dominar al otro, sin al-
bergar envidia o hipocresía, sin dejar que nadie se quede atrás o se sienta 
excluido” porque vamos en la misma dirección y hacia la misma meta.  Para 
ello, en esta cuaresma podemos comprobar si somos capaces de trabajar en 
equipo, “si tenemos una actitud de acogida, con gestos concretos, hacia las 
personas que se acercan a nosotros y a cuantos están lejos” para que todos 
se sientan parte de la comunidad. Y en tercer lugar, a caminar en el hori-

zonte de la esperanza que no defrauda (cf. Romanos 5,5), que es el mensaje 
central del Jubileo. Esta última llamada a la conversión es la de la confian-
za en Dios y en su promesa. “¿Poseo la convicción de que Dios perdona mis 
pecados, o me comporto como si pudiera salvarme solo? ¿Anhelo la salva-
ción e invoco la ayuda de Dios para recibirla?”. Dice el mensaje que la espe-
ranza es el “ancla del alma”, y cita estos versos de Santa 
Teresa de Jesús: “Espera, espera, que no sabes cuando 
vendrá el día ni la hora. Vela con cuidado, que todo se 
pasa con brevedad, aunque tu deseo hace lo cierto du-
doso, y el tiempo breve largo”.  
 El Papa, convaleciente de su enfermedad, termina 
invocando a María, Madre de la Esperanza, para que 
nos acompañe, un año más, a lo largo del tiempo cua-
resmal camino de la Pascua. Los mejores deseos de una 
santa Cuaresma para todos. 

Laborables: 9 y 19h 
Festivos: 9;10;11;12; 13:30 y 19h 

II   PECADOS CONTRA    
LA ESPERANZA.  
  
1) CONFUNDIR ESPERANZA 
CON OPTIMISMO. El opti-
mismo parece a veces 
una invitación a mirar 
solo la parte positiva de 
la realidad. El esperan-
zado invita a mirar la 
realidad en su totalidad, 
pero sabiendo que la 
última palabra es de 
futuro y es de Dios. La 
Esperanza no es eviden-

te... Implica mirar hacia adelante con confianza, sa-
biendo -como decía san Agustín- que «nada hay tan 
opuesto a la Esperanza como el mirar atrás»  (Sermón 
107,5). 
2) LA ACEDÍA EGOÍSTA. Cada bautizado, en su vida cre-
yente, necesita convertirse a la voz de Dios. Ello nos 
dará valentía para responder a la vocación de cada 
cual y entrar en este camino de compartir su misión 
en medio de nuestro mundo. Una misión que no es 
fragmentada ni particularista, sino única, eclesial y 
vinculada a Jesucristo.  
3) LA TRISTEZA INDIVIDUALISTA. Los creyentes también 
corren ese riesgo, cierto y permanente, que brota de 
un corazón cómodo y avaro...Será el bautismo y la 
vida vivida como respuesta a una vocación donde 
encontremos la renovada alegría y la capacidad de 
salir de nuestros pequeños espacios para caminar 
juntos como Pueblo de Dios, con la conciencia de que 
no podemos salvarnos a nosotros mismos y ciertos de 
que «más seguro va el cojo por el camino, que el 
corredor fuera de él» (SAN AGUSTÍN, Sermón 258,3).  

4) DEJARNOS ARRASTRAR POR LA VIOLENCIA Y LA POLARIZA-

CIÓN.  Son virus que llegan hasta nuestra Iglesia por-
que estamos viviendo en ese clima desesperanzador. 
Nuestro desenfocado amor a la iglesia puede, paradó-
jicamente, volvernos estrechos de miras o mirar con 
ojos no evangelizados. Es doloroso que muchas veces 
la Iglesia sea herida por los mismos que aman a la 
Iglesia. Por ello, dice la Bula jubilar, «es necesario 
poner atención a todo lo bueno que hay en el mundo 
para no caer en la tentación de considerarnos supera-
dos por el mal y la violencia» (Spes non confundit 7). 
5) ALEJARSE DE LA CRUZ DE CRISTO.  La Esperanza aconte-
ce siempre, de una u otra forma, ante el escándalo y la 
necedad de la cruz (cf. 1Cor 1,18), auténtica sabiduría 
y centro del misterio cristiano…A menudo pensamos 
que encontraremos más fácilmente a Dios en la paz de 
nuestro sentimiento, o en la tranquilidad del templo, o 
en la quietud sospechosa de vidas no tocadas por la 
llamada a la conversión e instaladas en la pereza, la 
injusticia, la ideologización de la fe o la mediocridad. 
6) OLVIDAR A LOS CRUCIFICADOS Y LAS VÍCTIMAS . 
Dios se revela a los arrabales de la ciudad, en la cima 
de la montaña y fuera del campamento, muchas veces 
fuera de nuestro pequeño mundo eclesiástico. Los 
rostros de los que están fuera nos apremian y nos 
dejan a la intemperie. 
7) DEJAR DE SOÑAR SEGÚN DIOS. Los profetas de calami-
dades pierden toda razón ante la resurrección del 
Crucificado. Los hombres y las mujeres capaces de 
soñar han regalado a la humanidad horizontes inédi-
tos y nos han humanizado. A través de «pequeñas 
Esperanzas» nos han enseñado a descubrir cómo la 
Esperanza se abre paso inexorablemente... Somos 
ciudadanos de la tierra pero con salvoconducto para 
el cielo pertenecemos a una sociedad nueva: hacia ella 
nos encaminamos.     (CONTINUARÁ)       

Carta Pastoral del 
arzobispo con motivo de 

la Cuaresma 

 
CONVIÉRTETE  
Y CREE EN LA  
ESPERANZA 



LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 26, 4-10 
Dijo Moisés al pueblo: - El sacerdote tomará de tu mano la cesta con las primicias y la 
pondrá ante el altar del Señor, tu Dios. Entonces tu dirás ante el Señor, tu Dios: "Mi 
padre fue un arameo errante, que bajó a Egipto, y se estableció allí, con unas pocas 
personas. Pero luego creció, hasta convertirse en una raza grande, potente y numero-
sa. Los egipcios nos maltrataron y nos oprimieron, y nos impusieron una dura esclavi-
tud. Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nues-
tra voz, miró nuestra opresión, nuestro trabajo y nuestra angustia. El Señor nos sacó 
de Egipto con mano fuerte y brazo extendido, en medio de gran terror, con signos y 
portentos. Nos introdujo en este lugar, y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche 
y miel. Por eso ahora traigo aquí las primicias de los frutos del suelo que tú, Señor, 
me has dado.” Lo pondrás ante el Señor, tu Dios, y te postrarás en presencia del Se-
ñor, tu Dios 
 

SALMO 90: ESTÁ CONMIGO, SEÑOR, EN LA TRIBULACIÓN. 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS ROMANOS 10, 8-13 
Hermanos: La escritura dice: "La palabra está cerca de ti: la tienes en los labios y en 
el corazón." Se refiere a la palabra de la fe que os anunciamos. Porque, si tus labios 
profesan que Jesús es el Señor, y tu corazón cree que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, te salvarás. Por la fe del corazón llegamos a la justificación, y por la profe-
sión de los labios, a la salvación. Dice la Escritura: "Nadie que cree en él quedará 
defraudado." Porque no hay distinción entre judío y griego; ya que uno mismo es el 
Señor de todos, generoso con todos los que lo invocan. Pues "todo el que invoca el 
nombre del Señor se salvará." 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 4, 1-13 
En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del 
Jordán y, durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando 
por el desierto, mientras era tentado por el diablo. Todo 
aquel tiempo estuvo sin comer, y al final sintió hambre. 
Entonces el diablo le dijo:- Si eres Hijo de Dios, dile a esta 
piedra que se convierta en pan. Jesús le contestó:- Está 
escrito: “No solo de pan vive el hombre”. 
Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró en un ins-
tante todos los reinos del mundo y le dijo:- Te daré el poder 
y la gloria de todo eso, porque a mi me lo han dado, y yo lo doy a quien quiero. Si tú 
te arrodillas delante de mí, todo será tuyo. Jesús le contestó:- Está escrito: “Al señor, 
tu Dios, adorarás y al solo darás culto” 
Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le dijo:- Si eres Hijo de 
Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: “Encargará a los ángeles que cuiden 
de ti", y también: "Te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las 
piedras." Jesús le contestó:- Está mandado: “No tentarás al Señor, tu Dios”. 
Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 

Renovamos la esperanza 

Para tu reflexión 

 

Por eso quiso que nos viéramos transfi-
gurados en él cuando quiso ser tentado 
por Satanás. Escuchábamos ahora en el 
evangelio que el Señor Jesucristo era 
tentado en el desierto por el diablo. Sin 
duda, Cristo era tentado por el diablo. Tú 
eras tentado en Cristo, puesto que Cristo 
tomó de ti la carne, y a ti te vino de él la 
salvación; de ti le vino a él la muerte, y a 
ti la vida de él; de ti a él los ultrajes, y a ti 
de él los honores. Por eso asumió de ti la 
tentación, para darte él su victoria. Si 
somos en él tentados, en él venceremos al 
diablo. No te fijes sólo en que Cristo fue 
tentado, fíjate también en que venció. 
Reconócete tentado en él, y también re-
conócete en él vencedor. Bien podía por 
sí mismo haber impedido que el diablo le 
tentase; pero si no se hubiera dejado ten-
tar, no te habría enseñado a vencer cuan-
do tú seas tentado.   

 
SAN AGUSTÍN, Comentario al Salmo 60 ,3 
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Señor, te pedimos por el Papa Francisco, a 
quien Tú elegiste como sucesor de Pedro y 
pastor de tu Iglesia. Cuida su salud, ilumi-
na su inteligencia, fortalece su espíritu, 
defiéndelo de las calumnias y de la mal-
dad. Concédele valor y amor a tu pueblo, 
para que sirva con fidelidad a toda la Igle-
sia unida. Que tu misericordia le proteja y 
le conforte.  Amén 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS 
DEL BAUTISMO 

Domingo 16 de Marzo 
En la misa de 11:00 los niños y niñas que 
se preparan para hacer la Primera Comu-
nión en mayo renovarán las promesas del 
bautismo. Dos de ellas (Vega y Martina)
recibirán el sacramento del bautismo . 

Rezamos por el Papa 

El P. Jaume Calvera, misionero combo-
niano, director de la editorial “Mundo 
Negro”, nos hablará al final de las mi-
sas deI II domingo de Cuaresma (15-16 
marzo). 

13 marzo Aniversario de la elección del Papa 

16 marzo COLECTA DEL DÍA DEL SEMINARIO 


